
 

 

 

 

 

 

MENSAJE DE CLAUSURA DEL  

31er CAPÍTULO CONGREGACIONAL 

17 DE DICIEMBRE DE 2021 

 

Queridas Hermanas y Laicas/os, Partners en la Misión: 

 

Estamos al final de la celebración de nuestro 31er Capítulo Congregacional que hemos 

vivido con alegría, en la escucha mutua y en el discernimiento comunitario de lo que 

el Espíritu quiere decir a la Congregación.  

La palabra de Dios es siempre fuerte, llena de esperanza, de coraje, de ánimo y nos 

dice “Enderécense y levanten sus cabezas cuando se presentan los primeros signos, 

pues habrá llegado el día de su liberación” (Lc 21,28). 

Nos llama a ponernos de pie delante de nuestra propia historia y levantar nuestra 

cabeza, mirar hacia el futuro, mirar con nuestros ojos la vida que tenemos delante. 

Sacudamos el polvo y sigamos hacia adelante, no temamos a los cambios que van a 

venir, que asumimos en este Capítulo y nos responsabilizan a todas. 

Necesitamos reavivar nuestra fe, nuestro coraje y comenzar el cambio en cada una 

de nosotras. Como dice San Agustín: “Tengo miedo de la gracia que pasa”. No 

dejemos pasar este tiempo sagrado que tenemos. 

Todo el proceso capitular vivido es una expresión del desborde del gran amor creativo 

de Dios, que nos impulsa a salir sin miedo al encuentro de los demás en las márgenes 

y que nos anima a la transformación radical. 

Como Congregación, somos muy bendecidas. Dios Pastor nos conduce hacia 

abundantes pastos, siempre nos da en abundancia frente a la escasez y nos urge a 

compartir nuestros bienes, a ser solidarias, a dar de comer a tantas personas que 

tienen hambre y hacer que Dios realice el milagro de la abundancia. 

En nuestro servicio, en nuestros apostolados, nos llama a pasar del modelo caritativo 

al enfoque de los derechos humanos y al empoderamiento de cada persona. Para 

esto, necesitamos tener una nueva conciencia de nuestra forma de trabajo. 

La experiencia vivida durante todo el Capítulo fue una experiencia orante, de 

discernimiento, de unidad, de compromiso con la misión, de plena participación de las 

laicas/os. Como los discípulos de Emaús, sentíamos arder nuestro corazón durante el 

compartir y la escucha mutua. 



Esta experiencia vivida como un Kairós nos impulsa a asumir el compromiso de abrir 

nuevos caminos hacia las periferias desde las orientaciones asumidas, atentas a la 

voz del Espíritu que ha sonado en medio del diálogo y el discernimiento, llamando a 

una mayor encarnación. 

A pocos días de celebrar el nacimiento de Jesús, como María, guardemos en nuestro 

corazón toda la experiencia vivida para meditarla y llevar a la práctica. 

Nuestra gratitud a cada una de ustedes, de manera especial a Hna. Joan Lopez por 

su Sí generoso y a los miembros del Equipo de Liderazgo Congregacional. 

Con el corazón agradecido a Dios por las maravillas realizadas en nosotras, declaro 

la clausura de este 31er Capítulo Congregacional, de acuerdo con las capitulares. 

Declaro, además, la continuación de nuestra transformación evolutiva hacia nuestro 

futuro emergente. 

Les deseo a todas/os una ¡Feliz Navidad y un Año 2022 lleno de bendiciones! 

 

 

María Susana Franco 

Primera Consejera Congregacional 


